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Este es un ejemplo de una jugada que el entrenador puede usar para obtener una 
oportunidad de tiro. Termina cuando se toma el tiro.

En este diagrama, se muestra la misma jugada. No obstante, el entrenador también 
mostró responsabilidades de rebotes de ataque. Esto ayudará a promover una 
“actitud” de rebote entre los jugadores.
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3.1.	 Reglas y disciplina 
del equipo

3.1.1 	 Aclaración de las reglas  
del equipo

Las reglas que un entrenador quiera imponer a su equipo (tanto 
dentro como fuera de la cancha) deben expresarse con claridad 
y, cuando sea necesario, el entrenador las debe hacer cumplir. 

Tanto en las prácticas como en los partidos, los 
entrenadores tienen la oportunidad de reforzar las 
reglas de la cancha (cómo jugará el equipo), las 
que pueden cambiar durante el transcurso de una 
temporada.

Las reglas fuera de la cancha (cómo interactúan 
los jugadores y cómo se presentan) son igual de 
importantes aunque a veces los entrenadores 
inexperimentados suelen no revisarlas 
periódicamente ni tomar medidas para hacerlas 
cumplir hasta que ocurra algo importante.

Lo que hay que considerar en relación con las 
reglas del equipo es lo siguiente:

•	T�ener la menor cantidad posible; el entrenador debe 
poder explicar por qué es importante cada regla.

•	�Cada equipo debe tener sus propias reglas; al 
determinar las reglas del equipo, los entrenadores 
deben considerar qué es necesario para cada equipo. 
Esto dependerá de las personalidades, las habilidades 
y las experiencias de los jugadores, que difieren según 
cada equipo. Es útil que los jugadores participen en 
la creación de las reglas del equipo, en especial en 
relación con las reglas fuera de la cancha.

•	�Escribir las reglas; generalmente los entrenadores 
dan un “libro de juego” (que, en esencia, contiene las 
reglas en la cancha), pero también deben escribir las 
reglas a seguir una vez fuera de la cancha y dárselas 
a todos los miembros del equipo. En el caso de los 
jugadores juveniles, también se les deben entregar a 
los padres. Hacer que los jugadores firmen las reglas 
y exhibirlas donde los jugadores puedan verlas (p. ej., 
en el vestuario) puede ser importante para asegurar su 
cumplimiento.

•	�Utilizar las palabras de los jugadores, no las de los 
entrenadores; sencillamente, las reglas tienen que ser 
accesibles para los jugadores. En especial en el caso 
de los jugadores juveniles, deben expresarse en un 
lenguaje adecuado a la edad de los jugadores, lo que 
puede implicar usar ciertas expresiones coloquiales.

•	�Usar lenguaje positivo. Siempre que se pueda, las 
reglas deben expresarse en términos de lo que se 
debe hacer (p. ej., “aceptamos la responsabilidad 
como equipo tanto si ganamos como si perdemos”) en 
vez de lo que se debe evitar (p. ej., “no se culpa a los 
compañeros de equipo cuando perdemos”).

Finalmente, para asegurar que las reglas del 
equipo sean claras, el entrenador debe hacerlas 
cumplir uniformemente. Si una de las reglas del 
equipo es que “aceptamos la responsabilidad 
como equipo tanto si ganamos como si perdemos” 
y, después de una derrota, un jugador le dice a otro 
“los árbitros fueron injustos; habríamos ganado si a 
John no lo hubieran descalificado por las faltas”, el 
entrenador debe actuar. 

En este ejemplo, el jugador no está asumiendo 
la responsabilidad como equipo; ambos culpan 
a los árbitros, pero también culpan el hecho de 
que John no pueda jugar. Si bien esto no requiere 
una sanción grave, el entrenador debe, al menos, 
corregir al jugador y recordarle que el equipo debe 
hacerse cargo y que el resultado del partido es el 
conjunto de todas las posesiones. Como es obvio, 
el entrenador tampoco debe hacer comentarios de 
este tipo.
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Jugadores menores  
de 12 años
Ganar no debe ser el objetivo 
fundamental. En cambio, los jugadores 
deben aprender a ser buenos 
deportistas, a respetar las reglas 
de juego, a los árbitros y al equipo 
contrario y siempre dar lo mejor de sí.

No es que ganar no sea importante, 
sino que hay otros factores que son 
más importantes. Es importante que los 
jugadores se esfuercen por el “éxito” 
y lo experimenten; sin embargo, no se 
trata de ganar un partido y a veces 
puede consistir en lograr “transferir” 
adecuadamente las habilidades de la 
práctica al partido.

Por este motivo, el entrenador debe 
organizar las prácticas y los partidos de 
tal manera que los jugadores tengan la 
misma posibilidad de participar. Debe 
dividir el tiempo de juego entre todos 
los jugadores que hayan cumplido con 
su compromiso de manera razonable 
en vez de permitir que los mejores 
jugadores jueguen más y mantener a 
algunos jugadores en el banco. 

Tampoco es suficiente que todos los 
jugadores estén en la cancha. Participar 
en un partido implica que los jugadores 
deben poder jugar sin restricciones.

Por ejemplo, algunos entrenadores 
tienden a dejar que sus mejores 
jugadores tengan el balón y tiren 
mientras otros dos o tres niños 
simplemente “llenan” la cancha. 
Obviamente, esos niños no están 
participando en el partido.

De manera similar, se debería animar a 
todos los jugadores para que participen 
en todos los aspectos de la práctica. 
Por ejemplo, el entrenador no debe 
enseñar movimientos del poste sólo a 
los jugadores altos.

Las sesiones de práctica para los 
jugadores de este grupo etario 
deben centrarse en las habilidades 
fundamentales y no deben variar en 
función de los próximos oponentes. 

Las prácticas deben incluir situaciones 
de competencia, ya que tienen un 
papel fundamental en mantener 
motivados e interesados a los 
jugadores. No obstante, el entrenador 
debe asegurarse de que todos los 
jugadores experimenten el “éxito” 
y, principalmente, el rendimiento del 
entrenador puede juzgarse por las 
sonrisas de los jugadores y si quieren o 
no seguir jugando el deporte.

3.2.	 Preparación para 
los partidos

3.2.1 	 Objetivos de equipo para los 
jugadores infantiles (sub-12)
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3.2.2 	� Objetivos de equipo para los 
jugadores juveniles (sub-16)

Jugadores de entre  
13 y 14 años
El entrenador de jóvenes de entre 13 
y 14 años también debe permitir que 
los jugadores que estén en la práctica 
jueguen varios minutos durante la 
temporada; de otro modo, su motivación 
decaerá y habrá más posibilidades de 
que dejen el deporte o se esfuercen 
poco.

Con los jugadores de esta edad, los 
partidos son una prueba excelente de 
la eficacia del trabajo hecho durante 
las sesiones de práctica. Con esto en 
mente, es necesario considerar los 
siguientes pasos:

•	�antes de cada partido, los entrenadores 
deben establecer los objetivos de 
rendimiento colectivos e individuales 
que consideren más importantes para 
ese partido, teniendo en cuenta lo que el 
equipo trabajó en la práctica durante esa 
semana o las semanas anteriores;

•	�antes del partido, los entrenadores deben 
establecer un procedimiento simple para 
evaluar si esos objetivos se alcanzan y 
hasta qué punto;

•	�durante o después del partido, si se ha 
grabado en video, el entrenador o un 
colega capaz debe tomar nota de los 
comportamientos que constituyen los 
objetivos de rendimiento;

•	�después del partido, los entrenadores 
deben estudiar las notas que se tomaron 
y evaluar qué ocurrió con los objetivos 
de rendimiento fijados antes del partido; 
esta evaluación les dará la información 
necesaria para saber cómo están 
asimilando los jugadores el trabajo hecho 
en los entrenamientos.

Por ejemplo, el entrenador trabaja 
haciendo bloqueos durante las sesiones 
de entrenamiento y quiere controlar 
cómo transfieren los jugadores esas 
habilidades al partido. En el partido 
siguiente, establecen como meta de 
rendimiento prioritaria la fijación de 
bloqueos, y el entrenador puede prestar 
especial atención a si el jugador cortó 
correctamente al salir del bloqueo o no. 
Centrarse en el “proceso” en vez de en 
si se encestó o no ayudará a analizar la 
eficacia del bloqueo.

Básicamente, la interacción entre las 
sesiones de práctica y los partidos, 
usando los partidos como experiencias 
de prueba, constituye un elemento 
fundamental para los equipos con 
jugadores de 13 o 14 años. Los 
objetivos del partido establecidos por 
el entrenador deben ser principalmente 
objetivos de rendimiento porque lo que 
interesa es observar el progreso de los 
jugadores en los principios básicos del 
básquetbol que constituyen el contenido 
que se cubre durante la práctica.
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3.2.3 	 Fijación de objetivos y  
estrategias para los partidos

Los entrenadores deben fijar objetivos realistas para 
cada partido, incluida la idea de que ciertos aspectos no 
funcionarán bien y que ocurrirán errores; se cometen en todos 
los niveles. Así que los entrenadores deben estar preparados 
para tolerar los errores de sus jugadores y seguir dirigiendo el 
partido sin que esos errores los afecten emocionalmente.

Los entrenadores deben considerar 
el partido como una experiencia 
constructiva, ya sea:

•	�reforzando aspectos positivos para que los 
jugadores los repitan;

•�	u observando qué sale mal y qué se 
puede mejorar de manera realista, a fin de 
trabajar en eso en posteriores sesiones de 
práctica.

Los partidos no son el entorno adecuado 
para corregir errores serios; para eso 
están las prácticas. Tampoco se deben 
presentar estrategias o conceptos 
nuevos durante los partidos; otra vez, 
para eso están las prácticas. 

Durante el partido, el entrenador debe 
enfocarse en que lo importante no es lo 
que ya sucedió y no se puede cambiar, 
sino en lo que sucede ahora mismo o lo 
que podría suceder durante el resto del 
partido.

Por ejemplo: lo importante no es que el 
equipo contrario ha encestado varias 
veces mediante contrataques, sino qué 
puede hacer el equipo para evitarlo 
en el futuro. Muchos entrenadores se 
centran en diagnosticar el problema en 
vez de centrarse en el “tratamiento”— 
en lo que necesita hacer el equipo.

Selección de la estrategia
En primer lugar, los entrenadores deben 
detallar los objetivos y planes del 
partido, obviamente teniendo en cuenta 
las características y los objetivos 
generales de sus equipos para la 
temporada.

En segundo lugar, los entrenadores 
deben prever los problemas que más 
probablemente surgirán durante el 
partido (por ejemplo, un entrenador de 
mini básquetbol puede prever que sus 
jugadores perderán el balón cuando el 
equipo contrario los presione).

En tercer lugar, los entrenadores deben 
decidir qué harían para compensar 
estos problemas. Esto incluye 
instrucciones específicas, que reiteran 
o se relacionan con los puntos de 
enseñanza utilizados en la práctica. Por 
ejemplo, si el entrenador prevé que al 
equipo le pueden robar el balón, puede 
remarcar la importancia de pivotear, 
proteger al balón y dirigirse hacia él.

Para ayudar a compensar los 
problemas, el entrenador también debe 
ser positivo (en el caso anterior, por 
ejemplo, debe decirles a los jugadores 
que no se preocupen e incentivarlos 
incluso cuando pierden el balón).

Al adelantarse a posibles problemas, 
el entrenador prepara una estrategia 
simple para el partido:
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Dar información al equipo
Al presentar información al equipo antes 
del partido, el entrenador no tiene que 
detallar todo lo que haya pensado o 
considerado. Por ejemplo, el entrenador 
no debe entrar en detalle acerca de 
por qué piensa que el equipo contrario 
puede robar el balón. En cambio, puede 
fijar objetivos positivos sobre lo que 
necesita hacer el equipo (pivotear, 
proteger el balón, ir hacia el balón).

También puede servir fijar objetivos que 
dividan el partido en períodos, quizás 
menores que los cuartos o las mitades 
en que se juega el partido. Por ejemplo, 
cuando el entrenador prevé que el 
equipo contrario es mejor puede fijar 
el objetivo de estar a 5 puntos cada 5 
minutos. Esto permite al entrenador 
“reiniciar” la atención del jugador cada 
cinco minutos.

En un partido de 40 minutos, si a un 
equipo el oponente le gana por 4 puntos 
cada 5 minutos, perdería por 32 puntos, 
lo que podría ser desalentador para los 
jugadores. 

Sin embargo, las probabilidades indican 
que habrá períodos de 5 minutos en que 
el equipo jugó mejor que los demás y 
fijar estos “mini objetivos” puede ayudar 
al equipo a percibir su éxito. 

Los entrenadores deben ser cuidadosos 
en cuanto a su propia conducta 
porque los jugadores y los padres 
frecuentemente imitan lo que hace 
el entrenador. Si el entrenador está 
nervioso por el resultado, es probable 
que los jugadores también lo estén. 

Estos son algunos principios generales 
que hay que seguir:

•	�mantener una actitud equilibrada en 
relación con los partidos cuando los 
jugadores están presentes. Si bien nos 
esforzamos por ganar, ganar no es todo;

•	�no es buena idea hablar demasiado sobre 
el partido antes, ni referirse al posible 
resultado, especialmente con comentarios 
que producen el estrés, como “tenemos 
que ganar el próximo sábado”;

•	�el entrenador debe recordarles a los 
jugadores que lo importante es que 
disfruten y hagan lo mejor que puedan;

•	�el entrenador tiene que darles a los 
jugadores factores mediante los cuales 
deben juzgar su éxito que no sea el 
resultado final. Esto debe relacionarse con 
lo que se trabajó en las prácticas. Así se 
centra la atención en seguir mejorando;

•	�En este punto, es importante que el 
entrenador fortalezca la percepción de 
control de los jugadores. Para lograrlo, 
debe evitar referirse a aspectos que 
los jugadores no pueden controlar 
directamente (p. ej., el marcador final) 
y concentrarse en los aspectos que sí 
pueden dominar (p. ej., el comportamiento 
del jugador).

Así, los objetivos del equipo antes del 
partido deben ser de rendimiento, y 
las instrucciones y los comentarios 
del entrenador se deben centrar 
únicamente en el comportamiento de 
los jugadores. Además, justo antes del 
partido, el entrenador debe tener en 
cuenta que los jugadores suelen estar 
nerviosos y que, en estas condiciones, 
su capacidad de atención se reduce 
bastante. 

En consecuencia, el entrenador debe 
evitar tratar de transmitir demasiada 
información o información muy 
compleja. Los objetivos previos al 
partido deben referirse a tres o cuatro 
aspectos principales del partido, 
basándose en los puntos de enseñanza 
o los objetivos usados en las sesiones 
de práctica.

PARTIDO:

FECHA:

OBJETIVOS Y PLANES PARA EL 
PARTIDO	

PROBLEMAS MÁS PROBABLES	

¿SOLUCIONES PARA ESOS RETOS?
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Follow-up

1.	� Pídale a cada jugador que escriba las reglas de su equipo. ¿Escriben todas las reglas que existen según 
lo que usted pensaba?

2.	 Hable con un colega sobre cómo cada uno comunica las reglas y las expectativas de su equipo. 

3.	 Reflexione sobre la última vez en que un padre trató un tema con usted. En esos casos (si los hubo):

	 a. ¿tuvo el padre expectativas sobre la situación diferentes de las suyas?;

	 b. ¿podría haber hecho algo antes para evitar que ocurriera la situación?

4.	� ¿Qué objetivos puede fijar para un equipo que, según sus previsiones, perderá el próximo partido frente 
a un oponente mejor?

5.	� ¿Cambiaría la respuesta a la pregunta 4 si pensara que su equipo podría perder por 60 puntos (sobre la 
base de las habilidades relativas de los equipos)?

6.	� Hable con un colega entrenador sobre la diferencia entre los objetivos que se orientan a los procesos y 
los que tienen por finalidad el resultado. ¿En qué circunstancias utiliza diferentes tipos de objetivos?

7.	� ¿Cómo responde a la afirmación “el deporte es una actividad de enfrentamiento y siempre debe haber 
un ganador y un perdedor. Ganar, por lo tanto, es lo más importante”? 

8.	� ¿En qué se diferencian el “éxito” y “ganar”? En su opinión, ¿cuál es más importante para los equipos 
juveniles?
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4.1.	 Preparación de  
un plan de juego

4.1.1 	 Sustituciones  
y retroalimentación

Al entrenar equipos juveniles, los partidos son una 
oportunidad para los jugadores a “poner en práctica” 
las destrezas colectivas e individuales en las que han 
trabajado durante los entrenamientos.

Sustituciones		
En los equipos juveniles, todos los jugadores deben 
tener la oportunidad de jugar en todos los partidos 
y el entrenador debe hacer sustituciones con 
frecuencia.

Las sustituciones también deben permitir a los 
jugadores jugar con cada uno de sus compañeros 
de equipo, no se trata de tener a los “primeros 
cinco” que jueguen juntos y a los “segundos cinco” 
que jueguen cuando el partido esté ganado o 
perdido. 

En cambio, el entrenador debe hacer sustituciones 
periódicas (cada cinco minutos o así) y, si tiene un 
entrenador asistente, es buena idea que este se 
encargue de controlar el tiempo para asegurarse 
de que todos puedan jugar.

Es posible que algunos padres se quejen con el 
entrenador de que no ganan partidos porque no 
juegan con los “mejores” jugadores todo el tiempo. 
El entrenador debe explicar (al comienzo de la 
temporada) que hará lo posible para que todos los 
jugadores puedan jugar.

Retroalimentación
En especial con los equipos juveniles, los partidos 
no son el momento para enseñar conceptos 
nuevos y los comentarios del entrenador deben 
referirse a lo que se ha hecho en el entrenamiento. 

Además, la retroalimentación debe proporcionarse 
de manera constructiva, reconociendo lo que 
el jugador hizo bien, haciendo una corrección 

indicándole qué quiere el entrenador que haga y, 
luego, terminando con un comentario positivo.

A este método de dar retroalimentación a veces 
se lo conoce como el método “sándwich”, por 
ejemplo:

Positivo:	

“Has hecho un gran trabajo al seguir mirando al 
jugador que estás defendiendo”.

Instrucción constructiva:

“Recuerda, cuando te pasan el balón, necesitas 
saltar hacia ella para asegurarte de que te sitúes 
entre tu jugador y el balón”.

Positivo:	

“Realmente lo has hecho muy bien en la práctica”.

El uso de “palabras clave” (como “saltar hacia 
el balón”) puede ayudar al entrenador a dar 
retroalimentación con rapidez y también refuerza 
al jugador lo que se ha hecho en la práctica.

A algunos entrenadores les gusta usar una 
pizarra para dar información y comentarios a los 
jugadores. Si el entrenador quiere hacerlo durante 
los partidos (especialmente con los equipos 
juveniles), debe hacerlo también en la práctica, 
para que los jugadores se habitúen a ese método 
de comunicación.

Cabe señalar que en este ejemplo cada una de las 
frases contiene palabras positivas. El entrenador 
no debe centrarse en lo que el jugador esté 
haciendo mal, sino en indicarle qué es lo que tiene 
que hacer (segunda oración).
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4.1.2 	 Hablar con los árbitros

El entrenador debe presentarse a los 
árbitros y a los árbitros de mesa antes 
del partido (si hay tiempo) y debe 
agradecerles después del partido. Hasta 
ahí debe llegar la interacción con los 
árbitros al entrenar equipos juveniles.

El entrenador debe centrarse en sus 
jugadores, ¡no en los árbitros! Cuanto 
más hable el entrenador con el árbitro, 
mayores son las probabilidades de que 
los jugadores también se centren en los 
árbitros.

En los partidos de equipos juveniles, 
generalmente los árbitros también son 
jóvenes e inexperimentados. Cometerán 
errores, pero el entrenador debe 
apoyarlos.

Si el entrenador necesita hablar con el 
árbitro durante el partido, debe hacerlo 
de manera cortés y con respeto.

Es mejor hacerlo durante las pausas del 
partido. El entrenador debe captar la 
atención de los árbitros y pedirles que 
se acerquen.

Entonces el entrenador debe hacer 
la pregunta, que debe ser lo más 
específica posible.

El entrenador necesitará hablar con 
las autoridades de la mesa durante el 
partido, y nuevamente debe hacerlo de 
manera cortés y con respeto.

Por ejemplo, si un entrenador considera 
que el marcador está mal, gritarle a la 
mesa durante el partido probablemente 
no resuelva nada. En cambio, el 
entrenador debe acercarse a la mesa 
durante una pausa y pedir que aclaren 
el resultado. La mesa llamará al árbitro 
en caso de que sea necesario.

Lo más importante es entender que, si 
bien todos los árbitros se esfuerzan por 
tener un partido perfecto (sin errores), 
es posible que cometan errores, al igual 
que lo pueden hacer los jugadores y los 
entrenadores.

La función del entrenador no es 
reprender a los árbitros ni culparlos por 
el resultado del partido. El entrenador 
debe centrarse en el rendimiento de su 
equipo.
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4.1.3 	� Cambio de táctica con  
equipos juveniles (sub-12)

Cambio de táctica
A veces, en un partido el entrenador ve 
que el oponente juega de una manera 
determinada y que su propio equipo 
tendrá más éxito si hace un cambio en 
la táctica. Sin embargo, con los equipos 
juveniles, el entrenador debe tener 
cuidado a la hora de hacer los cambios.

Generalmente, para los jugadores 
juveniles el “cambio” de táctica es, en 
realidad, remarcarles o recordarles 
qué quiere que hagan. En vez de hacer 
cambios gritándoles desde la línea 
lateral, el entrenador de jugadores 
jóvenes debe pedir un tiempo muerto 
o hacer un cambio de jugador para 
modificar la táctica.

Cuando un equipo ha practicado una 
variedad de tácticas (p. ej., presión 
de zona en toda la cancha y defensa 
individual en mitad de cancha), el 
entrenador puede dar una señal (como 
un número, un color o un símbolo físico 
como el puño cerrado) para indicar qué 
táctica aplicar.

Durante las prácticas, el entrenador 
debe usar ese símbolo para hacer el 
cambio de táctica, en vez de detener el 
entrenamiento para hacer el cambio.

Todo cambio en las tácticas debe 
remarcar lo que el equipo ha hecho 
en la práctica y el entrenador no debe 
introducir nada en el partido que no se 
haya practicado en el entrenamiento. El 
entrenador también debe resistir a la 
tentación de armar una jugada para una 
situación particular del partido (p. ej., el 
último tiro del partido). 



Comunicación
Durante un partido, el comportamiento 
del entrenador puede influir de manera 
decisiva en el rendimiento de los 
jugadores, ya sea de manera positiva o 
negativa. ¿Cómo debe comportarse para 
que los jugadores den lo mejor de sí 
mismos y hagan que el partido sea una 
experiencia beneficiosa?

Abajo hay algunas sugerencias para 
diferenciar entre períodos activos 
(cuando se está jugando el partido) y 
pausas en el partido (cuando se detiene 
el partido, por ejemplo, después de una 
falta personal, tiempo muerto, medio 
tiempo, etc.).

Retroalimentación durante 
el partido
Durante los períodos de participación 
activa, el comportamiento del 
entrenador puede interferir 
negativamente en el rendimiento de los 
jugadores. Por ejemplo, el entrenador 
que reprende a los jugadores desde 
la línea lateral o les da instrucciones 
durante el partido en juego puede 
ponerlos más nerviosos o distraerlos 
del partido en sí. De manera similar, 
el comportamiento no verbal también 
puede afectar profundamente el 
rendimiento de los jugadores. En 
particular, los jugadores que estén en 
el banco prestarán mucha atención 
al comportamiento del entrenador 
(incluso si los jugadores que están en la 
cancha no se dan cuenta) y esto puede 
llevar a que los jugadores que ingresen 
al partido tengan miedo de cometer 
errores.

Por esta razón, es mejor que los 
entrenadores hablen con los jugadores 
durante las pausas y no durante los 
períodos de participación activa.

A veces el entrenador está muy activo 
en la línea lateral, casi como si estuviera 

jugando el partido, diciendo dónde 
tienen que ir los jugadores o cuándo 
hay que pasar el balón, etc. Este 
comportamiento también puede ser 
contraproducente, ya que los jugadores 
no aprenden a reaccionar a lo que 
sucede en el partido, sino a reaccionar 
a lo que dice el entrenador.

En todo caso, si el entrenador considera 
que debe hablar con los jugadores 
durante los períodos de participación 
activa, debe referirse a lo que los 
jugadores tienen que hacer en ese 
momento, no a cosas que ya han 
ocurrido. Eso puede ser importante 
después, pero en el momento “lo que 
pasó” no tiene relevancia, sino que lo 
que es fundamental es “qué harán”.

Por ejemplo, un jugador comete un error 
defendiendo y permite que el jugador 
al que defiende anote. El entrenador 
se enoja y se levanta del banco para 
reprender al jugador por lo que sucedió, 
y le advierte que preste más atención la 
próxima vez.

Mientras sucede esto, el equipo 
ataca. Los jugadores tomaron el balón 
rápidamente y están avanzando, 
intentando obtener un buen tiro. Al 
escuchar al entrenador, el jugador que 
cometió el error se pone nervioso y se 
distrae; entonces, al recibir el balón 
toma una mala decisión y la pierde.

¿Qué pasó? Aunque tal vez el 
entrenador tenía razón en hablar con 
el jugador, hacerlo en el momento 
incorrecto generó un efecto negativo en 
el rendimiento del jugador en la jugada 
siguiente.

Durante las pausas  
del partido
Hay muchas pausas durante un partido 
que dan al entrenador la posibilidad de 
dar retroalimentación. Ya sea que se 
trate de un jugador individual que tiene 
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una pausa (p. ej., al ser reemplazado) o 
si se trata de una pausa en el partido (p. 
ej., tiempo muerto). Los entrenadores 
incluso pueden hablar con un jugador 
durante una pausa, por ejemplo, en los 
tiros libres.

Las actividades tanto del entrenador 
como de los jugadores durante las 
pausas son fundamentales. Si se 
usan correctamente, las pausas en 
el partido pueden ser de gran ayuda 
para los jugadores a fin de recuperarse 
físicamente (en la medida de lo 
posible) y prepararse para tener un 
mejor rendimiento durante períodos 
posteriores del partido. 

Los entrenadores siempre deben darle 
retroalimentación al jugador que sale 
de la cancha. Si bien “buen trabajo” es 
mejor que nada, lo más eficaz es que el 
entrenador dé información específica. 

Cuando sea posible, la 
retroalimentación positiva siempre debe 
superar las eventuales correcciones 
o indicaciones. Muchos entrenadores 
dan retroalimentación usando el método 
“sándwich” (comentario positivo-
corrección-comentario positivo).

Por ejemplo:

“Me gusta mucho cómo cierras el 
rebote; lo haces muy bien de verdad”.

(Positivo)

“Cuando tu jugador tiene el balón, 
necesitas darle un poco más de espacio 
para que tengas tiempo de reaccionar. 
Recuerda, a un brazo de distancia”.

(Corrección, usando la frase “a un brazo 
de distancia”)

“Si te colocas a un brazo de distancia, 
podrás detener su penetración por 
drible, tal como practicamos el jueves 
pasado”. 

(Positivo, generando la percepción de 
estar en “control”)

El último comentario es positivo porque 
se refiere a las prácticas, transmitiendo 
confianza al jugador que ya ha hecho 
esto antes y podrá hacerlo ahora.

En el básquetbol, las pausas pueden 
dividirse en tres categorías: durante 

el juego cuando el árbitro detiene el 
partido (ejemplo: al marcar una falta 
personal, cuando se va el balón, etc.), 
los tiempos muertos y medio tiempo.

Durante los tiempos muertos 
y otras pausas del partido
El comportamiento del entrenador 
durante las pausas en el partido es 
importante:

•	�los comentarios a los jugadores deben ser 
muy claros, específicos y concisos. Si le 
quiere dar retroalimentación a un jugador 
en particular, primero obtenga su atención 
y luego haga el comentario;

•	�toda retroalimentación debe tener 
como objetivo centrarse en aspectos 
fundamentales del próximo período del 
partido, sin detenerse a analizar lo que ya 
ha ocurrido en jugadas anteriores. Antes 
de hacer el comentario, el entrenador 
habrá analizado una jugada anterior, pero 
sus comentarios deben estar “orientados 
a la acción” (“Esto es lo que vamos a 
hacer”);

•	�el entrenador debe hablar con 
determinación; si el entrenador está 
nervioso o enojado, primero debe calmarse 
y recién después hablar con los jugadores;

•	�las pausas en el partido son una buena 
oportunidad para que el entrenador 
refuerce los esfuerzos realizados por los 
jugadores en tareas menos vistosas; por 
ejemplo, acciones defensivas, ayudar a los 
compañeros, correr a defender, etc.;

•	�el entrenador también puede utilizar 
las pausas para animar a los jugadores 
después de sus errores, haciendo que se 
centren en determinadas tareas durante el 
siguiente período de participación activa;

Los entrenadores deben adoptar una 
rutina para los tiempos muertos, medio 
tiempo y pausas entre cuartos. Por 
ejemplo, durante los tiempos muertos:

•	�enseñar a los jugadores a moverse con 
rapidez hacia las líneas laterales o el 
banco. Esto puede practicarse en los 
entrenamientos usando simulaciones de 
tiempos muertos para dar instrucciones (lo 
que también es útil para que el entrenador 
mantenga corto su mensaje);
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•	�dar quince segundos para que los jugadores tomen 
agua, se sequen el sudor y se relajen un poco mientras 
el entrenador decide qué decir;

•	�establecer que la única persona que habla durante el 
tiempo muerto es el entrenador; no los entrenadores 
asistentes ni los jugadores, sólo el entrenador. De lo 
contrario, la atención de los jugadores se dispersará y 
no podrán concentrarse en los comentarios que decidió 
hacer el entrenador;

•�	no intentar decir demasiado, especialmente a los 
jugadores más jóvenes y no hablar con demasiada 
rapidez;

•	�hablar con energía, pero sin ponerse nervioso. Usar 
oraciones completas, dar instrucciones precisas y 
claras; usar palabras y frases que puedan comprender 
los jugadores. Generalmente las mejores palabras 
que se deben usar son los puntos de enseñanza o las 
palabras clave utilizadas en las sesiones de práctica;

•�centrarse en lo que quiere que el equipo haga, no en lo 
que están haciendo mal.

En las pausas de medio tiempo entre 
los cuartos
El medio tiempo es la mayor pausa en el partido y, 
por ende, el momento en que el entrenador puede 
intervenir directamente en la mayor medida.

El medio tiempo también debe ser usado por los 
jugadores para descansar, ir al baño, tomar agua, 
etc., y para que el entrenador les hable sobre cómo 
mejorar su rendimiento durante la segunda mitad.

Al dirigirse a los jugadores durante el medio 
tiempo, el principal objetivo es ayudarles a mejorar 
su rendimiento durante la segunda mitad, dejando 
para después los comentarios sobre lo que ocurrió 
durante la primera mitad, que no sirven para lograr 
este objetivo.

El entrenador debe fijar una rutina factible para el 
medio tiempo, a fin de asegurarse de que el tiempo 
se use de la mejor manera posible. Nuevamente, 
esto puede ser algo que se practique en las 
sesiones de entrenamiento.

Lo más importante es que el entrenador PIENSE 
antes de HABLAR. El entrenador siempre debe 
reservar un tiempo para los jugadores; así, incluso 
en un medio tiempo de 10 minutos, el entrenador 
puede elegir hablar sólo durante dos o tres 
minutos. 

El entrenador también debe referirse a los objetivos 
previos al partido, especialmente recalcando 
los comportamientos que quiere que se repitan. 
Cuando corresponde una corrección, el foco debe 
estar puesto en qué hacer, y referirse a un objetivo 
previo al partido puede ayudar a transmitir la 
urgencia. Por ejemplo,

“Nuestro objetivo era mantenerlos en menos de 
10 rebotes ofensivos, y ya tienen 9. Necesitamos 
cerrar el rebote. Recuerden, vean al oponente, 
hagan contacto y luego busquen el balón”.

Después del partido
Terminado el partido, el entrenador debe adoptar 
una actitud equilibrada independientemente de lo 
que haya sucedido. No debe reaccionar de manera 
eufórica cuando gana su equipo o cuando los 
jugadores jugaron bien, ni debe deprimirse cuando 
pierden o jugaron mal.

El entrenador que trabaje con jugadores de corta 
edad debe recordar que los partidos constituyen 
una experiencia educativa única; y el momento 
más importante viene al final del partido. En ese 
momento los jugadores jóvenes aprenderán a 
tolerar la frustración de la derrota o de haber 
jugado mal y también a poner en la perspectiva 
correcta la victoria y un buen partido.

El entrenador debe liderar a su equipo en 
darse la mano con los oponentes y los árbitros, 
agradeciéndoles por su participación en el partido.

Terminó el partido; ya habrá tiempo de analizarlo 
más tarde. Lo que es importante en un principio 
es que el entrenador exhiba su apoyo a los 
jugadores. No es necesario organizar una charla 
o, por ejemplo, intentar convencer a los que están 
tristes de que perder no es importante. Basta con 
que el entrenador esté allí con ellos y diga algunas 
palabras de aliento.

Inmediatamente después del partido no es el 
momento para analizar, explicar ni corregir nada. 
Los jugadores necesitan tiempo para expresar 
sus emociones, porque esto también es algo 
que pueden aprender del básquetbol. Muy a 
menudo después de un partido los pensamientos 
inmediatos de los jugadores, espectadores y 
entrenadores se refieren a los minutos finales del 
partido. El jugador que erró el tiro final puede sentir 
que perdió el partido. 

Sin embargo, en realidad el equipo habrá errado 
muchos tiros durante el partido y cada uno de ellos 
contribuyó al resultado final.
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4.1.5 	� Comunicación con los árbitros 
durante los partidos

Interacción con los árbitros
En la mayoría de los partidos casi no 
hay motivos para que el entrenador 
interactúe con los árbitros.

Si el entrenador se la pasa todo el 
partido quejándose con los árbitros y 
cuestionando las decisiones, no debe 
sorprenderse si los jugadores también 
se centran en las decisiones de los 
árbitros; los jugadores (y los padres) 
imitarán al entrenador. En el básquetbol 
juvenil, el entrenador debe tener una 
interacción muy limitada con los árbitros 
y, en cambio, debe focalizar en su 
propio equipo.

Al interactuar con los árbitros, los 
entrenadores deben:

•	�darse la mano con los árbitros antes y 
después del partido;

•	�si es necesario para aclarar la 
interpretación de una regla o llamar la 
atención del árbitro sobre un tema, hacer 
una pregunta específica y aceptar la 
respuesta del árbitro;

•	�en vez de gritarle al árbitro durante el 
partido, el entrenador debe esperar a que 
se produzca una pausa y, luego recién, 
hacer su pregunta con cortesía;

•�	los entrenadores deben aceptar y esperar 
que los árbitros cometan errores en todos 
los partidos (en este punto, son como los 
jugadores y los entrenadores);

•	�los entrenadores también deben reconocer 
que la mecánica de posicionamiento en 
la cancha que siguen los árbitros está 
diseñada para que tengan la mejor vista 
posible del partido. La posición en la 
que se ubica el entrenador casi siempre 
es diferente de la del árbitro (y no es 
necesariamente tan buena).

Interacción con los árbitros 
de mesa
Durante el partido, los entrenadores 
interactuarán con los árbitros de mesa, 
ya sea para pedir un tiempo muerto, 
consultar cuántas faltas tiene un 
jugador determinado o intentar aclarar 
si hubo un error con el marcador o con 
el reloj.

En muchos casos, los árbitros de 
mesa serán voluntarios; sin embargo, 
independientemente de su nivel de 
experiencia, el entrenador debe ser 
cortés al hablar con ellos. En particular, 
aunque el entrenador se puede sentir 
frustrado por lo que suceda en la 
cancha, al pedir un tiempo muerto, no 
debe gritarles a los árbitros. Tampoco 
debe gritar desde el banco, sino que 
tiene que caminar hasta la mesa y 
solicitar el tiempo muerto.

Si el entrenador considera que la mesa 
cometió un error, debe esperar a que 
se produzca una pausa en el juego y 
luego debe pedir que se aclare lo que 
le parece incorrecto. El entrenador 
también puede acercarse al árbitro, 
nuevamente durante una pausa del 
partido, y pedirle que investigue. 
En caso de que fuera necesario, el 
entrenador debe pedir un tiempo muerto 
(para detener el partido) y luego hablar 
con los árbitros.

No corresponde gritarles a los árbitros 
de mesa, especialmente cuando el 
partido continúa; además, podría 
generar otros errores ya que los árbitros 
se distraen de lo que deberían estar 
haciendo por el comportamiento del 
entrenador.

Los entrenadores deben recordar la 
importancia que tienen como ejemplo. 
Es posible que la mesa cometa errores, 
al igual que es posible que los cometan 
los jugadores, los entrenadores y los 
árbitros. El entrenador siempre debe 
recordar ese contexto. Su función 
siempre debe ser trabajar con su 
equipo, para controlar lo que se puede 
controlar.
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Seguimiento

1.	� Pídale a un colega que se siente con usted en el banco durante un partido y registre con qué frecuencia 
usted hace lo siguiente:

	 a.	Hacer comentarios o acciones negativos (como sacudir la mano).

	 b.	Hacer comentarios o acciones positivos.

	 c.	Hacer una corrección constructiva (es decir, decirle a un atleta lo que debe hacer, no lo que hizo mal).

	 d.	Hacer un comentario a los árbitros.

¿Está sorprendido por la cantidad de comentarios negativos (a, b o d) que hace?

2.	� Piense en sus últimos cinco partidos. ¿Qué objetivos fijó para el equipo? ¿Cómo analizó su rendimiento 
en función de estos objetivos? ¿Podría ser más eficaz?

3.	� Hable con un entrenador de un deporte en equipo que se juegue en una cancha más grande (p. ej., 
fútbol) acerca de cómo dan retroalimentación a los jugadores durante el partido. ¿Cómo se compara 
con lo que hace usted?

4.	 Pídale a alguien que grabe sus tiempos muertos. Al mirar el video, observe:

	 a.	Si usa una pizarra, ¿está mirando hacia usted o hacia los jugadores?

	 b.	¿Los atletas se concentran en usted durante todo el tiempo muerto?

	 c.	¿Cuántos mensajes dio durante el tiempo muerto?;

	 d.	¿Los videos muestran con claridad lo que usted quería decirles a los jugadores?

5.	� Pida a un colega entrenador que mire uno de sus partidos y escriba algunos puntos clave sobre el 
rendimiento de su equipo (ya sea bueno o malo). Inmediatamente después del partido, hable con su 
colega para decirle lo que hizo bien el equipo y en qué se necesita mejorar. ¿Usted señaló las mismas 
cosas que él?
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5.1.	 Preparación de  
las prácticas

5.1.1 	 Incorporación de la revisión 
de los partidos en las  
prácticas con los jugadores 
jóvenes (sub-12)

Especialmente con los jugadores jóvenes que recién están 
aprendiendo a jugar al básquetbol, el resultado de un partido 
es un indicador poco útil de si el equipo jugó “bien” o no. 

Sin embargo, suele ser la única manera en que los 
jugadores (y sus padres) analizarán el “éxito” del 
equipo.

El entrenador debe ofrecer alguna opinión sobre 
el partido que resalte en qué áreas el equipo y los 
jugadores individuales están mejorando y en cuáles 
pueden seguir mejorando. Con jugadores tan 
jóvenes, es poco probable que hacer sesiones de 
revisión de videos, tener reuniones individuales o 
hacer análisis estadísticos del partido (todas estas 
estrategias se usan con los equipos profesionales) 
sea productivo. Del mismo modo, es probable que 
decir simplemente “bien hecho, jugamos bien hoy” 
al final del partido sea poco productivo.

Estas son algunas maneras de incorporar la 
revisión de los partidos con jugadores muy jóvenes:

•�Fijar metas al comienzo del partido que se relacionen 
con cosas en las que se haya centrado la atención en 
la práctica y luego “medir” esas metas. Por ejemplo, 
contar la cantidad de veces que el equipo “revirtió” el 
balón en una acción ofensiva. Probablemente baste 
con tener 2 o 3 metas por partido (aunque habrá 
muchas otras a las que se podrá prestar atención).

•	�Presentar una o dos actividades en la práctica que 
se relacionen específicamente con las cosas que 
sucedieron en el partido e indicarles a los jugadores 
cómo se relacionan. Por ejemplo, “la semana pasada 
nuestro oponente tuvo más de 20 rebotes ofensivos, 
por lo que necesitamos ponernos a trabajar hoy en 
bloqueos”. 

•	�Reconocer el buen rendimiento del equipo o de 
jugadores individuales. Por ejemplo, que los jugadores 
se den la mano al comienzo de la práctica y se 
feliciten entre ellos porque el equipo revirtió el balón 
en 20 oportunidades en el partido anterior. Este 
reconocimiento debería enfocarse en el “proceso” o 
el esfuerzo más que simplemente en los principales 
anotadores. Si el entrenador va a reconocer a 
jugadores individuales, debe asegurarse de reconocer 
a todos los jugadores.

•	�Fijar las metas al comienzo de la práctica, de manera 
similar a lo que se hace en los partidos, y dar 
reacciones y comentarios al final de la práctica.

•	�Usar situaciones de competencia en la práctica y 
plantear una “situación de partido” (por ejemplo, 
estamos 4 puntos abajo y nos quedan 2 minutos) que 
se relacione con el partido anterior.

•	�Hacer un breve informe escrito (que puede redactarse 
con el estilo de un artículo periodístico) después de 
cada partido. Los padres que no puedan ver el partido 
apreciarán esto particularmente, y le permitirá al 
entrenador centrarse en la transferencia de habilidades 
de la práctica al entrenamiento.
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1.	 Analice con un colega entrenador cómo evalúa usted si su equipo jugó “bien” o no.

2.	 Pregunte a los padres qué comentarios reciben (si es que reciben alguno) sobre el rendimiento de 
su hijo en otras actividades (p. ej., en baile, música, natación o la escuela). ¿Podría usted incorporar 
alguna de estas estrategias?
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